
 

 
 

INICIATIVA QUE ADICIONA EL ARTÍCULO 121 BIS A LA LEY GENERAL DEL SISTEMA NACIONAL 

DE SEGURIDAD PÚBLICA, SUSCRITA POR EL DIPUTADO RICARDO VILLARREAL GARCÍA E 

INTEGRANTES DEL GRUPO PARLAMENTARIO DEL PAN 

El suscrito, diputado Ricardo Villarreal García, integrante del Grupo Parlamentario del Partido Acción Nacional de 
la LXIV Legislatura del Congreso de la Unión, con fundamento en lo dispuesto en los artículos 71, fracción II, y 78, 
fracción III, de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, concordantes con el diverso 6, fracción I, 
del Reglamento de la Cámara de Diputados del Congreso de la Unión, presenta a consideración de esta soberanía: 
Iniciativa con proyecto de decreto por el que se adiciona el artículo 121 Bis de la Ley General del Sistema Nacional 
de Seguridad Pública para crear el Registro Nacional de Agresores con agentes químicos al tenor de la siguiente 

Exposición de Motivos 

La violencia ha sido un patrón de conducta que ha caracterizado a las sociedades humanas desde sus inicios, ya sea 
por la búsqueda de poder, dinero, recursos, la conquista de territorios, entre otros factores, ha suscitado las guerras 
más cruentas y destructivas a lo largo de la historia. Pero también podemos encontrar la violencia que se ve 
materializada en nuestra vida cotidiana a partir de pequeños conflictos entre vecinos, colegas, amigos y familiares. 
En este marco toma lugar la violencia de género e intrafamiliar, tan antigua como la historia misma. 

Pese a que siempre ha existido la violencia de género, no fue sino hasta finales del siglo pasado empezó a darse una 
sensibilización respecto de dicha violencia: empezó a percibirse como un asunto que concierne al Estado y a la 
sociedad, y no como un asunto privado. 

Es necesario señala que de cierta manera estamos “acostumbrados” a la violencia, ya que todos los días se refleja en 
nuestra sociedad y la vemos como algo “aceptable”, hasta cierto punto. Sin embargo, cuando mediante esta se 
sobrepasan los límites de aceptación de la violencia, es cuando hablamos de violencia extrema. La violencia extrema 
se ha manifestado durante muchos años en múltiples formas, pero es en la actualidad cuando le hemos dado esta 
connotación de “extrema”, teniendo entre sus más fuertes expresiones en situaciones como el holocausto nazi, las 
masacres de los paramilitares en el conflicto colombiano, y otros miles de conflictos alrededor del mundo. 

Por lo que teniendo en cuenta este contexto es importante comprender el concepto de violencia extrema dentro de la 
categoría de violencia de género y con ello, entender la forma en que los actos por medio de los cuales la violencia 
se vuelve ‘extrema’, se encuentran profundamente ligados a los ataques con ácidos contra las mujeres. 

De acuerdo con lo anterior, es menester preguntarse ¿Qué sucede cuando las víctimas de la violencia extrema en la 
cotidianidad son mujeres? ¿Qué sucede cuando el rostro de una mujer es desfigurado por un agente químico? ¿Ello 
también puede ser considerado un acto de violencia extrema? 

Siendo importante aclarar dos términos: 

a) Crueldad: 

La crueldad es un concepto que suele confundirse con el de violencia extrema; sin embargo, son ideas diferentes que 
tienen líneas paralelas. Es decir, la crueldad es un ingrediente adicional al concepto de violencia extrema. 

Por lo que la crueldad debe ser considerada desde un objetivo: su efecto mínimo es el terror del que se cree 
amenazado. El terror sustituye al consentimiento, produce una dependencia que liga a las víctimas del terror a su 
tirano. Asimismo, la crueldad produce una transformación eficaz sobre el cuerpo del enemigo y sobre sus opciones. 



 

 
 

b) Violencia sobre los cuerpos: 

Teniendo en cuenta los conceptos de violencia extrema y de crueldad, puede decirse que la violencia llevada al 
extremo no obedece a la pura necesidad de quitar la vida, sino que se centra en la destrucción del cuerpo marcado 
por el simbolismo de crueldad, como forma de atentar contra la dignidad y la condición humana. Para esta violencia 
y el simbolismo de crueldad sobre los cuerpos de las víctimas, la muerte no es suficiente, ya que el horror busca 
trascender la muerte, prolongando la deshumanización (Castro, 2016) 

Si consideramos que el cuerpo humano constituye un espacio sagrado que el crimen de crueldad toca: no es solamente 
destructible y mortal, sino que es un objeto privilegiado del crimen de profanación. Por ello, el odio político, étnico 
o de género es la fuente energética crucial sin la cual las prácticas de crueldad serían inimaginables (Osorio, 2005). 

Ataques con agentes químicos 

Los ataques con agentes químicos se definen como el acto de lanzar ácido o una sustancia corrosiva similar en el 
cuerpo de otra persona, con la intención de desfigurarla, mutilarla, torturarla o matarla. Los perpetradores de estos 
ataques arrojan ácido usualmente al rostro de sus víctimas, quemándolo y dañando el tejido de la piel, a veces 
exponiendo y disolviendo los huesos. Los tipos más comunes de ácido usados en este tipo de ataques son el sulfúrico, 
el nítrico y el hidroclórico. 

Entre algunas de las consecuencias a largo plazo de estos ataques incluyen ceguera, cicatrices permanentes en cara 
y cuerpo, así como dificultades sociales, psicológicas y económicas, de acuerdo con lo que señala (Bhullar, 2013)1 
existe una variedad de efectos sobre una víctima de ataque con ácido que se pueden clasificar de la siguiente manera: 

I. Efectos en la salud: el efecto más notable de un ataque con ácido es la desfiguración de cuerpo y cara de por 
vida. En consecuencia, la víctima se enfrenta a cambios físicos que requieren tratamientos y cirugías a largo plazo, 
así como a retos psicológicos que requieren una profunda intervención de consejeros en cada etapa de la 
recuperación física. Todos estos efectos impactan la viabilidad social, psicológica y económica de las 
comunidades. 

II. Efectos médicos: la severidad del daño depende de la concentración del ácido y el tiempo antes de que el ácido 
sea removido con agua o neutralizado con un agente para tal efecto. El ácido puede carcomer rápidamente la piel, 
la capa de grasa debajo de la piel, y en algunos casos el hueso que está debajo. Los párpados y labios son 
completamente destruidos, la nariz y los oídos son severamente afectados. También existe el riesgo de 2septicemia, 
falla renal, despigmentación e incluso la muerte. 

III. Efectos psicológicos: se reportan altos niveles de ansiedad, depresión y baja autoestima. 

IV. Efectos sociales: además de los efectos médicos y psicológicos, existen muchas implicaciones sociales para los 
sobrevivientes de ataques con ácido, especialmente para las mujeres. Por ejemplo, estos ataques generalmente dejan 
a las víctimas en situación de discapacidad en algún sentido, porque dependen de su esposo o familia para realizar 
actividades cotidianas como comer, bañarse o hacer sus necesidades. Estas dependencias son incrementadas por el 
hecho de que las sobrevivientes no pueden encontrar un trabajo estable ni rentable. Esta negatividad impacta la 
viabilidad económica y causa conflictos en la familia que cuida de ellas. 

El machismo es un fuerte sentido de orgullo masculino o un exagerado sentido de poder y fuerza. En Latinoamérica 
este término es usado para describir una mirada desde la cual el rol de la mujer en el orden social es ser subordinada 
por el hombre (Jolin, 2016)2 . 



 

 
 

Respecto a los ataques con ácido en México, estos crímenes generalmente son cometidos por parejas o exparejas 
celosas o pretendientes rechazados, quienes arrojan sustancias corrosivas a la cara de las mujeres para dejarlas 
desfiguradas permanentemente. Como el feminicidio, los ataques con ácido son comunes en sociedades donde la 
impunidad y la misoginia son prevalentes. Por otro lado, la disponibilidad y la facilidad para conseguir los ácidos 
también contribuye a que aumenten los ataques (Jolin, 2016)3 . 

En nuestro país la violencia de género tiene diversas manifestaciones, una de las más perversas es el ataque con 
ácido, el cual golpea principalmente a jóvenes mujeres, quienes son objeto de un ataque que en la mayoría de los 
casos no busca la muerte de la víctima, sino la de arruinar la vida y sobre todo la apariencia de quienes han padecido 
dichos ataques. 

En el caso de estos ataques con ácido en México no se tienen cifras oficiales, algunos que se ha dado a conocer ha 
sido mediante espacios en las secciones de nota roja de algunos medios locales o por las redes, lamentablemente se 
está convirtiendo en una un crimen en expansión y que ha pasado desapercibido. 

Entre los casos conocidos se encuentra el de dos mujeres, madre e hija de 43 y 24 años, quienes fueron el blanco de 
un hombre que les arrojó ácido en la cara en Cuautlancinango, Puebla. 

El caso de Kenny Finol, una escort de 26 años, que fue hallada en Ecatepec, estado de México, con el rostro 
carcomido por el ácido que le aventó su asesino. 

Otro caso es el de María Elena Ruiz Ortiz quien sufriera un ataque de este tipo en Huajuapan de León, Oaxaca, la 
joven saxofonista fue trasladada de urgencia –el pasado 12 de diciembre– al Hospital Nacional de Rehabilitación 
para Quemados (situado en la Ciudad de México). 

Sometida ya a varias cirugías, María Elena presenta graves heridas en todo su cuerpo. Éste es el caso más reciente 
del que se tiene noticia, pero no todos los atentados se vuelven mediáticos y, al no existir estadísticas oficiales, es 
difícil saber cuántas mujeres han sido víctimas en el país. 

A pesar de los casos, el Sistema Nacional de Seguridad Pública, que publica estadísticas mensuales de delitos en los 
estados, no tiene un apartado para este delito. Es como si no existiera. 

De acuerdo con lo señalado por la asociación Acid Surviviors Trust International (ASTI) estos ataques ocurren con 
más frecuencia de lo que se cree, ya que de acuerdo con las cifras que dan cada año, se registran unos mil 500 ataques 
con ácido en el mundo y eso es sólo 40 por ciento de los casos que sí se denuncian a la policía, según la asociación 
Acid Surviviors Trust International (ASTI). La mayoría ocurre en países en vías de desarrollo, como Bangladesh o 
India, Colombia o Haití, aunque también pasa en Inglaterra o Estados Unidos. Específicamente en Colombia existe 
un alto índice de ataques contra mujeres en los últimos años. 

El ataque con ácido es un crimen que afecta desproporcionadamente a las mujeres, pues representan 80 por ciento 
de las víctimas, de acuerdo con ASTI. 

El típico agresor es un novio celoso, un esposo que se siente engañado, un amigo furioso por el desaire romántico de 
una amiga o un compañero de trabajo que no soporta la idea de que otro hombre ocupe “su” lugar. 

Entonces, los victimarios atacan, ya sea por mano propia o contratando a terceros. Casi siempre la instrucción es 
apuntar a la cara. Los victimarios desfiguran para castigar y mandar un mensaje: joderé tu belleza para que nadie se 
enamore de ti, porque si yo no puedo tenerte, entonces nadie te tendrá. 



 

 
 

Los ataques con ácidos y la violencia extrema 

Teniendo en cuenta las características de la violencia extrema y el análisis realizado sobre los ataques con agentes 
químicos, es pertinente afirmar que una de las expresiones más fuertes de la violencia extrema contra la mujer es el 
fenómeno de los ataques con ácido. Para explicar la anterior afirmación, es importante recordar algunas de las frases 
más significativas de las víctimas de ataques con ácido son: “Siento que me mataron, así este viva”, “Cuando alguien 
comete un acto tan horripilante, me marca y destruye mi vida. Se lleva todo lo que significa ser un ser humano”. 

Aunado a lo anterior, el autor del ataque busca que la víctima sea excluida de la sociedad, y generalmente lo consigue, 
porque una mujer que es atacada con ácido encuentra vulnerados la mayoría de sus derechos y esto le impide 
desarrollarse adecuadamente en sociedad. 

Cuando se ataca a una persona con ácidos, se vulneran sus derechos entre ellos podemos mencionar los siguientes: 
(i) el derecho a la salud, porque generalmente los hospitales y centros de salud no saben cómo atender estos casos, 
lo que genera traumatismos y profundidad en las heridas; (ii) el derecho a la protección, porque a las víctimas no se 
les garantiza su integridad y seguridad personal cuando denuncian agresiones previas al ataque con ácido; (iii) el 
derecho al trabajo, debido a que la mayoría de víctimas pierden su empleo, si contaban con uno, o les es imposible 
conseguir uno, si no lo tenían; y (iv) el derecho de acceso a la justicia, ya que muchas veces las autoridades no reciben 
adecuadamente las denuncias, o no prestan la debida atención. 

En este contexto, es importante tomar en cuenta que los agresores muchas veces no se conforman con un solo ataque 
y procuraran regresar o pagar para que vuelvan a agredir a una persona por lo que es necesario impulsar medidas que 
puedan contribuir a la prevención de la violencia con agentes químicos, por lo que se propone crear un registro 
público nacional a través del cual se informe sobre los agresores con agentes químicos que han sido sentenciados por 
la comisión de un delito en contra de personas, para lo cual deberá estar disponible en los portales electrónicos de 
las instituciones de seguridad pública y procuración de justicia de los tres órdenes de gobierno, para que con dicha 
información se puedan adoptar medidas preventivas coadyuvando así a disminuir los riesgos para víctimas 
potenciales. 

Se tiene conocimiento que, conforme a lo establecido en Ley General del Sistema Nacional de Seguridad Pública, el 
Sistema Nacional de Información en Seguridad Pública actualmente contiene un registro de las personas que han 
sido sentenciadas, entre las que naturalmente se encuentran las relacionadas a delitos sexuales contra menores de 
edad, para el caso de delitos por agentes químicos no se tiene información si se cuenta ya con un registro de personas 
sentenciadas pero en el caso de la existencia de estas únicamente se tendría que desagregar la información para crear 
el Registro Público Nacional de Agresores con Agentes Químicos, y publicarla en los portales electrónicos de las 
instituciones de seguridad pública y procuración de justicia de los tres órdenes de gobierno, se pretende ver la 
posibilidad de contar con un registro de las victimas con fines únicamente estadísticos con la consigna de que se 
logre se reserven los datos personales de las víctimas. 

Con ello, se busca generar la adecuación y la creación de leyes que defiendan y protejan a las personas víctimas de 
ese delito. En virtud de lo anterior, se formula la siguiente propuesta: 

Ley General del Sistema Nacional de Seguridad Pública 

Capítulo IIIDel suministro de información 

Texto vigente 

Sin correlativo 



 

 
 

Texto propuesto 

Artículo 121 Bis. El Registro Público Nacional de Agresores con agentes químicos es la base de datos que, 
dentro del Sistema Nacional de Información en Seguridad Pública, contiene, administra y controla los 
registros de las personas por el delito de agresión mediante violencia con agentes químicos que sea cometido 
en el ámbito de la federación o de las entidades federativas. 

La base de datos será pública y su información se encontrará publicada en los portales electrónicos oficiales 
de las instituciones de seguridad pública y de procuración de justicia federales, de las entidades federativas 
y de los municipios. 

Conforme a lo establecido en el artículo 109 de esta Ley, el Poder Judicial de la Federación y los Tribunales 
Superiores de Justicia, en sus respectivos ámbitos de competencia, compartirán a través de convenios de 
colaboración que celebren con el Sistema, información sobre las sentencias o resoluciones definitivas de los 
delitos de índole de violencia con agentes químicos cometidos. 

Por lo antes expuesto, someto a consideración de esta honorable asamblea el siguiente proyecto de 

Decreto por el que se adiciona el artículo 121 Bis de la Ley General del Sistema Nacional de Seguridad Pública 

Único. Se adiciona el artículo 121 Bis de la Ley General del Sistema Nacional de Seguridad Pública, para quedar 
como sigue: 

Artículo 121 Bis. El Registro Público Nacional de Agresores con Agentes Químicos es la base de datos que, 
dentro del Sistema Nacional de Información en Seguridad Pública, contiene, administra y controla los 
registros de las personas por el delito de agresión mediante violencia con agentes químicos que sea cometido 
en el ámbito de la federación o de las entidades federativas. 

La base de datos será pública y su información deberá ser publicada en los portales electrónicos oficiales de 
las instituciones de seguridad pública y de procuración de justicia federales, de las entidades federativas y de 
los municipios. 

De acuerdo a lo estipulado en el artículo 109 de esta ley, el Poder Judicial de la federación y los Tribunales 
Superiores de Justicia, en sus respectivos ámbitos de competencia, compartirán a través de convenios de 
colaboración que celebren con el sistema, información sobre las sentencias o resoluciones definitivas de los 
delitos de índole de violencia con agentes químicos cometidos. 

Transitorio 

Único. El presente decreto entrará en vigor el día siguiente al de su publicación en el Diario Oficial de la Federación. 

Palacio Legislativo de San Lázaro, a 11 de febrero de 2020. 

Diputado Ricardo Villarreal García (rúbrica) 
 


